
 
 
 
       

STATEMENT 
 
DATE:  October 4, 2021 
 
RE:  El Mes del Respeto a la Vida 
 
FROM:  Declaracion del obispo Barres 
El estudio de la genealogía familiar puede ser una experiencia espiritual e incluso eucarística. Hay 
algo muy significativo en rastrear la historia de las anteriores generaciones y comprender quiénes 
fueron nuestros antepasados y de dónde vinieron. 
 
Cada paso que dieron nuestros antepasados en sus vidas, en su momento histórico, está 
misteriosamente conectado con cada paso que damos en la vida en nuestra propia historia. 
 
El estudio de nuestras genealogías familiares nos revela una dimensión muy profunda de nuestra 
comprensión sobre la doctrina católica de la Comunión de los Santos. 
 
Mientras miramos página tras página de los cuadros genealógicos, es sorprendente darse cuenta 
de que cada persona en el cuadro tuvo que conocer providencialmente a su cónyuge específico 
para que nosotros pudiéramos llegar a existir. 
 
Es tan significativo seguir las líneas, los giros y las vueltas de la providencia en nuestras familias. 
 
El estudio de nuestra genealogía familiar nos lleva inevitablemente a la Misa Católica y a nuestra 
fe en la oración por las almas de los muertos expresada en cada Plegaria Eucarística. 
 
Los católicos no recurrimos a los brujos y a los adivinos para lidiar con la dolorosa pérdida de 
nuestros seres queridos. Rechazamos estos caminos peligrosos que solo violan el Primer 
Mandamiento y abren las puertas al maligno. 
 
En su lugar, los católicos recurrimos a la misa católica. Nosotros recurrimos a las oraciones 
eucarísticas. Recurrimos a nuestra fe en la Comunión de los Santos y nuestra fe en el amor 
fraterno, que va más allá del abismo de la muerte. 
 
Todos tenemos recuerdos y experiencias de reuniones familiares, y la misa católica nos recuerda 
que estas reuniones son más extensas y profundas que las reuniones familiares limitadas que 
experimentamos en esta vida. 
 



 
 
El poder conocer a las personas que nos antecedieron nos conecta genealógicamente con 
nuestra fe católica en la Comunión de los santos y nuestro ardiente deseo por el cielo y la vida 
eterna. 
 
A la luz de estas hermosas lecturas del Libro del Génesis y del Evangelio de Marcos que celebran 
la teología bíblica católica y la espiritualidad del matrimonio, celebramos el Domingo del Respeto 
a la Vida y el Mes de Octubre, dedicado al Respeto a la Vida. 
 
También somos profundamente conscientes de los esfuerzos de revitalización eucarística y de 
evangelización eucarística de la Diócesis de Rockville Center, en comunión con la Conferencia de 
Obispos de los Estados Unidos y todas las diócesis y parroquias del país. 
 
La evangelización eucarística y el evangelio de la vida humana no pueden separarse. Se 
compenetran mutuamente. 
 
Sabemos que nuestra profunda reverencia por el Cuerpo y la Sangre de Cristo se expresa en una 
profunda reverencia por la santidad de la vida humana en cada etapa de la vida. 
 
Sabemos que la profunda reverencia y respeto que los matrimonios tienen por el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo les da la fuerza para reverenciarse y respetarse mutuamente y “transformar el 
mundo y la historia” a través de su vida familiar santa y evangelizadora. 
 
JRR Tolkien una vez le escribió a un miembro de la familia estas palabras: “Les presento la única 
gran cosa que amar en la tierra, el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. Allí encontrarás la verdadera 
gloria, el verdadero honor, el verdadero romance y los verdaderos caminos de todos tus amores 
en la tierra ". 
 
Nuestra fidelidad radical a la Misa dominical y al Cuerpo y la Sangre de Cristo nos hace 
radicalmente fieles y unidos en nuestros matrimonios y en nuestras familias. 
 
El Cuerpo y la Sangre de Cristo nos guían por los caminos verdaderos, los caminos santos, de 
todos nuestros amores en la tierra. 
 
El Papa San Juan Pablo II escribió una vez: “La eucaristía es la fuente misma del matrimonio 
cristiano. El sacrificio eucarístico representa la alianza de amor de Cristo con la Iglesia, sellada 
con su sangre en la cruz. En este sacrificio de la nueva y eterna alianza, los esposos cristianos 
encuentran la fuente de la que brota, se estructura interiormente y se renueva continuamente 
su propia alianza matrimonial. Como representación del sacrificio de amor de Cristo por la Iglesia, 
la eucaristía es fuente de caridad. En el don eucarístico de la caridad, la familia cristiana encuentra 



 
 
el fundamento y el alma de su 'comunión' y 'misión' ... la Eucaristía es una fuente inagotable de 
dinamismo misionero y apostólico para la familia cristiana ". (FC 57) 
 
Como Pastor de tantas parejas casadas y familias en la Diócesis de Rockville Center, me siento 
profundamente inspirado por la santidad heroica y el espíritu misionero radiante de tantas 
parejas casadas y de tantas familias. Me inspiran profundamente esa devoción eucarística y ese 
amor por la misa católica de tantas familias. 
 
La evangelización católica, la evangelización eucarística, ocurre en la Iglesia muy frecuentemente, 
de matrimonio a matrimonio y de familia a familia. Nuestras familias necesitan a su familia 
parroquial. La familia parroquial necesita a todas y cada una de las familias. 
 
Mi sueño como sucesor de los Apóstoles y vuestro Obispo es que algún día muchos de nosotros 
estemos juntos para una Canonización de la Plaza de San Pedro, en la que las imágenes de 
matrimonios con sus hijos (piense en Santa Teresa de Lisieux y sus padres) de la Diócesis de 
Rockville Centre se desplieguen por las paredes de la Basílica mientras celebramos sus 
canonizaciones. 
 
¡Que nuestro amor por el Sacramento del Matrimonio y nuestro amor por la Familia nos lleven a 
ser testigos santos y radiantes del Evangelio de la Vida Humana y de nuestra enseñanza de la 
Justicia Social Católica en el ámbito público!  Adelante! 
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